
Sin embargo. como nos expli ca 
Georges Gusdorl en un li.bro cIerta­
mente hermoso. a pesar de su tI tulo 
español (1) , se trata de una vIS Ión 
del siglo no sólo parcial, sino en 
buena medida también falsa. 

En primer lugar, conviene matizar el 
pretendido ateismo de los enciclo­
pedistas. Basta examinar sin apasio­
namiento la obra de algunas de las 
figuras más representativas de la ti­
losofia de la ilustración como, por 
ejemplo, Voltaire, para darse cuenta 
de que en muchos casos los ataques 
a la religión son de hecho venablos 
di rigidos exclusivamente contra el 
absolutismo del dogma, que mante­
nía encorsetadas las conciencias, y 
el fanatismo clerical, al que conside­
raban culpable de las guerras y per­
secuciones que han jalonado la his­
toria de la humanidad. El famoso 
«Ensayo sobre la tolerancia .. de Vol­
talre es paradigmático en este sen­
tido. 

En segundo lugar -y contra lodo lo 
que pueda parecer a primera vis­
ta-, la cultura de las Luces no pasó 
de ser. como dice Gusdorf, un .. fe­
nómeno de superficie ... Debido a su 
composición y características, la po­
blación europea, apenas si se 
vio afectada por aquella corriente 
que contagió, sobre todo, a las cor­
tes europeas gracias a la especial 

(1) ~ La conciencia cnstiana en el l IgIo ele 
lal lu ces •• El titulo tranch, en mi opmlÓn. lnfinl· 
lamente más expresIvo. es . • Oleu, la nature. 
¡' hDmme au III.de el • • luml.re.~. EditOrial 
Verbo DIVIno. Estella (Navarra). 1917 
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irradiación de la cultura francesa en 
aquel momento. 
~i ~n efecto. hurgamos baJO la su­
perfICIe, descubriremos una realidad 
bien distinta. Veremos cómo a esa 
Europa, racionalista. de las Luces se 
opone otra Europa, del corazón, he­
redera inmediata de Pascal ("el cora­
zón tiene sus razones ..... ), pero que 
enlaza también con aquellos gran­
des m{sticos germánicos que se lla­
maron Tauler y su maestro Eckhart . 
Desarrollado como corriente vivifi ­
cadora de la fe en el seno mismo de 
las iglesas protestantes -yen esto 
se distingue fundamentalmente del 
quietismo católico de un Molinos, ta­
chado por el Vaticano de hereJia-, 
el pietismo supone la búsqueda de 
un contacto personal, sin interme­
diarios. entre la criatura y su creador. 
La religión pierde asi toda dimensión 
social y la búsqueda de Dios se con· 
vierte en búsqueda de uno mismo, 
de la propia conciencia : .. La alianza 
del hombre con Dios es principio de 
afianza del hombre consigo mismo ... 

El reconocimiento. Que entraña el 
pietismo. de los limites de la razón 
para hacer intetigible la existencia de 
Dios, y el recurso ren ovado a la fe, 
cuando de verdades religiosas se 
trata, se dejarán sentir no sólo en el 
idealismo kantiano, sine en todo el 
romanticismo e\lrl:>~p" r ". "Uuen· 
cia se prolongará hasta Kierkegaard 
"El culto esem;¡a! es el dt, '~orazón .. , 
di rá el vicariO saboyano de Rous­
seau. y es SIgnIficatIVO que, como nos 
recuerda Gusdorf, el mismisimo Vol­
taire escribiera a propósito de ese 
libro de .. Emile» que le había hecho 
perdonarselo todo a su autor. 

Pero el corazón es, como escribe 
Gusdorf, sólo uno de los dos 
polos Que señalan el espacio 
mental del siglo XVIII ; el otro es 
claramente la razón. y su Ira· 
ducción al terreno religioso es el 
delsmo, que, al integrar las nuevas 
certidumbres del conocimiento cien­
tifico y filosófico, intenta liberar al 
cristianismo de toda ganga dogmá­
bca, a la vez que lo desmitifica. En su 
búsqueda de una esencia común a 
todas las regiones, el delsmo relati· 
viza el Cristianismo. que aparecerá 
como una religi6n histórica, entre 
otras. Ni siquiera los textos biblicos 
lograrán sustraerse al examen critico 
de los investigadores, que armados 
con su instrumental filológico, com­
pararán versiones y, sobre todo, ve· 
rán en ellos libros escritos por los 
hombres y para los hombres con el 

fin de consolidar la fe en un mo­
mento determinado. Cumptiendo así 
una función de cohesión social simi­
lar a la de los mitos en las culturas 
llamadas .. primitivas .. , que no en 
vano comenzaron a despertar en­
tonces el interés de los europeos. 

La fidelidad no se traduce ya en la 
aceptación meramente paSiva de 
unos dogmas impuestos por una au­
toridad ¡ndiscutida; el nuevo espiritu 
religioso que supone el deismo sig­
nifica, por el contrarío , el compro· 
miso personal con una serie de valo­
res nuevos y universales como la 
filantropía. la beneficencia, el pro­
greso y, en definitiva, la fe en el 
hombre. 

Asi. pues, le jos de caracterizarse por 
un ateismo radical o por una intole· 
rancia indiscriminada hacia toda ma· 
ni¡estación religiosa, el siglo XVIII 
«exploró en el mundo de la religión 
nuevos caminos: el camino del cara· 
zón, el camino de la razón , el camino 
de la historicidad,.. Todos los cuales, 
antes que excluirse , nos explica 
Gusdorf como conclusión de su es­
tudio, «se fecundan mutuamente .. . 
• JOAQUIN RABAGO, 

¿QUIEN DIJO 
QUE EL 

MARXISMO 
ERA UN 

DOGMA? 

Nada más antimarxista que un mar­
xismo no abierto de par en par al 
debate. a la reflexión critica y, con­
secuentemente. a la posibi lidad de 
.. revisión», en función de una reali· 
dad siempre cambiante. Nada, por 
tanto. más lejano a esa co rriente de 
pensamiento creadora y revolucio· 
naria, Inaugurada hace ya más de un 
siglo por Marx, que ese catecismo 
para espiritus torpes y timoratos. Que 
ese recetario para burócratas sin 
imaginación Que algunos Quieren 
hacernos tragar como legado del au­
tor de .. El Capital .. , 

¿A Qué espiritu ignorante O mixtifica­
dor se le ocurrió . por otra parte , le­
vantar la bandera del humanismo 
-tradición de Occidente- frente al 
marxismo .. materialista y ateo»? 
Como si el punto de referencia cons· 
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tante de este último, su esfera de 
Interés, no fuera precisamente el 
hombre, sujeto y objeto de la his­
toria; como 51 el marxismo no hu­
biese surgido precisamente de la 
toma de conciencia del hombre res­
pecto de su propia alienación y no 
tuviera además como fin exclusivo la 
plena reanzaclón del ser humano en 
la todavla utópica sociedad comu­
nista. 

Esta perspectiva, humanista, snli­
dogmática y liberador3. es la que 
adopta justamente el yugoslavo 
Predrag Vranlckl en su, por tantas 
razones excelente, .. Hlltorla del 
marxismo» (1). Y no es de extra"ar, 
por eUo, que en este repaso critico al 
pensamiento marxIsta --y también, 
por supuesto, a su práctica- desde 
los origenes hasta finales de los 
años sesenta, aparezcan una serie 
de figuras Que han enriquecido con 
su saludable «hererodoxia» un de­
bate en el Que todos-querámoslo o 
ncr- estamos comprometidos Me 
refiero a los SChaff, Kalakowsky, 
Bloch, Fischer, Marcuse, Garaudy. 
Lefebvre, el propio Lukács .. 

Para Vranicki , el mayor obstáculo en 
elcamino hacia el comunismo es, sin 
duda, la delormación stalinista: su­
bordinación incondicional de la teo ­
fia a la politica , .. deformación de las 
relaciones sociaflslas, de la persona, 
la cultura y la leona marxista .. y fe­
nómeno todavía no superado en 
muchos aspectos en los paises del 

(1) En dos lOmos Trad"'::lores Loly Mo~n 
AJe,anoro Slerray J\lan Anl0nIQ P Mottan. Ed,O( 
"" Stgueme Salamanca_ 1977 

Esle y que .. puede rebrotar en Cir­
cunstancias análogas en otros .. . 
Partiendo de la experiencia yugosla­
va, vivida por él de cerca, Vranicki 
afirma la necesidad cada vez más 
urgente de montar el socialismo so­
bre la aulogestión y la democracia 
directa, únicos diques capaces de 
resistir el empute del estatismo bu­
rocrático. 
Su rechazo de este último sistema le 
lleva, por otro lado, a criticar abierta­

. mente el modo brutal en Que se utili­
zaron las tropas soviétlcas para Irus­
Irar In nuce un modelo de socia­
lI smo Interesado en ampliar y pro­
fundizar las libertades democrá­
ticas y políticas, El pluralismo par­
tidista y la democracia de tipo 
parlamentario tal vez no resuel­
van todos los problemas, pero son 
en cualquier caso preferiblesa la dic­
tadura de cualquier partido-Estado. 
Para Vranlckl, su superación sólo 
puede llegar con la descentraliza­
CIón y el autogoblerno o la autoges-

lión obrera. Cualquier otra vfa con­
duce más tarde o más temprano a la 
creación de omnipotentes estructu­
ras eslatista-burocráticas. 

Esta .. Historia del marxismo.. de 
Predrag Vranickl presenta, como 
oportunamente indican sus traducto­
res, ciertas lagunas Que afectarán 
esencialmente al lector espanol o la­
tinoamericano, pero que, debido al 
carácler Interpretativo de la obra, el 
editor no ha considerado oportuno 
colmar con la adición de un apéndi­
ce. No se ha querido sacrificar la 
coherencia de la empresa 

Ndturalmente -y por su fecha de 
publicación de su versión original--, 
tampoco se recoge el fenómeno del 
eurocomunlsmo, aunque en algunos 
momentos el autor parezca preverlo: 
por ejemplo, al referirse al papel que 
ciertos paIses avanzados de ricas 
tradiciones democráticas puede ju­
gar cara a la elaboración de un mo~ 
delo nuevo de socialismo . • J , A. 

Revistas "GAIAK» 
la apanCIÓfl de nuevas e)(perlencias 
edHonales, slntoma evidente de un pro­
ceso de revltaNzaclón cultural, es un fe· 
n6meno slgnlficatl\lo que se ha produ­
Cido en el Pals Vasco en lOs ultimas 
meses Gelek, revista de ciencia V cul­
tura es un producto más de este pro­
ceso de revitalzadón, apatejaclo al 
cambfo POUICO V a la mas ibre toma de 
conciencia por pane del pueblo \lasco 
de su IdentIdad, 
aelak nació en oto"o de 1976, con el 
propÓSito de acometer el estudio vaná­
~ sis riguroso de un pasado "cuva recu­
peración es Imprescindible punto de 
panlda de toda empresa C-.lltural en 
nuestro Pals .. . El contenido de Galak 
abarca una amplia gama de dlSClplnas 
-Filosofia, RebgiÓfl, lingülstlca, Cien­
cias Puras, Ciencias ApMcadas, Geogra­
lia e Historia V Bellas Anes- V recoge 
todos los trabaJOS, tanto de aeaclón 
como de In\lestlgacl6n, que contribuyan 
a potenciar las pecuhandades culturaJes 
de la comunidad vasca y a favorecer su 
formación humanlstlC8 y cultural. Edl 
tada y dmgida por Leopoldo Zugue, 
Gal ak llene catacter bilIngüe 
En su primer numero apareció un ex­
Tracto de la obra .. Indices de utl~dad del 
vocabularIO" . de Jean-Guy Sa\lard y 
Jack Rlchards, miembros ambos del 
Centro JnternaCIonal de In\lesbgaCiones 
sobre Bi ~ ngUlsmo de la UnIversidad la· 
val de Ouebec. Dentro del área ~nguIS­
tlca Koldo MllXelena, Investtgador euké­
rICO, presenta un documentado trabalO 
en el tercer número de la revista (co­
rrespondiente a la primavera del 77) so-

bre las relaCIones de las lenguas penln' 
sulares con la lengua cláslca-Iatln y las 
circunstancias en las que éstas se pro­
dUJeron. 

Otros estudios que aparecen en el nu ­
mero tres de aetek son, por ejemplo el 
de VICiar Manuel ArtIeloa sobre la co­
rrespondencia inéclta entre José Ag u< 
rre y FranCISCo cambó o el homenaje a 
Martln Heidegger, presidido por la tra­
duccl6n de su obra .. Die Kunst und der 
Raum .. al euskera Eduardo ChllKda es­
boza el pertil humano del filósofo ale­
man y Juan Plazaola analiza sus teortas 
es té t"~as • S , C. 
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